
El sábado 30 de mayo un grupo de 60 personas hemos
ido en romería al Monasterio de la Encarnación de Col-
menar de Oreja, para honrar a la Virgen. En el altar

mayor, diversas representaciones de la vida de la Virgen y
una imagen del Inmaculado Corazón de María. En el centro,
un gran crucifijo. En la iglesia parroquia había ese día prime-
ras comuniones y las Agustinas Recoletas de la Encarnación
nos recibieron en su templo con mucho gusto. En el viaje
rezamos una parte del Rosario, tanto a la ida como al regre-
so, y en el iglesia rezamos la tercera parte y tuvimos la Santa
Misa. Desde la clausura las religiosas asistieron también a la
celebración de la Eucaristía. La homilía estuvo centrada en la
Virgen, como es natural. D. Juan aprovechó la fiesta de la
Visitación de la Virgen a su prima Santa Isabel del día
siguiente para hacer algunos comentarios sobre el amor de
la Virgen a su prima, que le lleva a acudir en su servicio, aún
siendo ya ella Madre del recién concebido Redentor. De la
Virgen debemos aprender a servir a los demás, entre tantas
otras cosas.

Al terminar visitamos el bello pueblo; pudimos ver la mag-
nífica iglesia, la plaza porticada tan típica; algunos aprove-
charon para ver, aún con cierta premura, el estupendo
museo del pintor local Ulpiano Checa. No faltó la ambienta-
ción del “mercado medieval” que habían montado en la
plaza del pueblo. Recogemos aquí una información más
detallada del pueblo y el Monasterio.

HISTORIA DE COLMENAR DE OREJA

Los primeros asentamientos humanos en Colmenar de
Oreja corresponden a la segunda Edad del Hierro, y a las
cuevas situadas en los escarpes del Tajo y en el yacimiento
arqueológico de Los Castrejones, que estuvieron ocupadas
por los carpetanos. La comarca de La Vega aparece citada
por los historiadores Polibio y Tito Livio en la Batalla del Tajo
en el año 220 a. C., donde 100.000 carpetanos, olcades y
vacceos son derrotados por el general cartaginés Aníbal
Barca, quien ganó la batalla al atravesar por la noche el río
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Tajo por el denominado, desde entonces, Vado de Aníbal.
De esta importante batalla se encuentran abundantes restos
entre los que destaca una espada cartaginesa petrificada, que
fue entregada al Rey Felipe II. Después de la conquista
romana, Julio César reparte las tierras de la Vega entre los
veteranos de sus legiones, quienes formaron los denomina-
dos “vicus” o villas romanas rurales, siendo el más importan-
te de todos el de Aurelia, que fue una renombrada ciudad
romana, hispano-romana y visigoda, asentada junto al Vado
de Aníbal y origen de la historia de Colmenar de Oreja. Ya
para entonces, Colmenar existía como un pequeño asenta-
miento vinculado a la producción de miel y, sobre todo, de
extracción de piedra caliza, como queda demostrado por la
existencia de un “ARA” romana hecha en piedra de Colmenar
en el siglo I-II d. C. Actualmente, se encuentra en el Museo
Arqueológico de Toledo. 

Tras la época de dominación romana y visigoda, en el
siglo X los árabes construyen, entre los márgenes del río
con la ciudad de Aurelia, el castillo del mismo nombre, al
igual que los castillos de Alarilla (Fuentidueña) y Alboer
(Villamanrique). El castillo de Aurelia tenía y tuvo especial
trascendencia. Tanto es así que, después de varias conquis-
tas y reconquistas de Aurelia, la ciudad y su castillo fueron
finalmente conquistados en el año1139 por el emperador
Alfonso VII en persona, hecho que tuvo como consecuen-
cia el otorgamiento del Fuero del Castillo de Oreja el 3 de
noviembre de 1139. Este sirvió de modelo a otros posterio-
res, como el de Toledo o Madrid. Este importante docu-

mento se encuentra en el Archivo Histórico Nacional. En el
año 1171, Alfonso VIII concedió a la Orden de Santiago la
jurisdicción sobre gran parte del término fijado en el Fuero
de Aurelia, “con el castillo de Oreja y aldeas”, y, entre ellas,
el viejo Colmenar, siendo maestre Pedro Fernández de
Fuentecalada. La política de agrupamientos poblacionales de
la Orden hizo prosperar enormemente a Colmenar, en detri-
mento de las aldeas de Castellanos, San Miguel y San Pedro,
que acabaron desapareciendo.

Tras los sucesos de Los Toros de Guisando, Enrique IV,
fijó su Corte en Colmenar de Oreja. Tanto Enrique IV como
Isabel dictaron numerosas resoluciones que aparecen firma-
das y fechadas en Colmenar de Oreja, en cuya iglesia de
Santa María la Mayor, el conde de Tendilla clavó el famoso
manifiesto a favor de Juana la Beltraneja. Partidarios y
detractores de la princesa Isabel sellaron su paz en las tras-
cendentales Vistas de Colmenar de Oreja. En 1540, Carlos
V concedió a don Diego de Cárdenas y Enríquez el título de
Primer Señor de Colmenar de Oreja y Oreja, a cambio de las
dehesas de Requena y La Puebla, entre otras. En 1625 el
Señorío se transformó en Condado, siendo el Primer Conde
de Colmenar de Oreja y Señor de Oreja don Bernardino
Ayala Cárdenas y Velasco, VIII Conde de Fuensalida. Entre
los años de 1500 y 1700, los sucesivos Reyes de la casa de
los Austria autorizaron o emprendieron las más importantes
obras realizadas en Colmenar de Oreja: ampliación de la
Iglesia de Santa María la Mayor (1517), reparación de la
muralla (1517) y puesta en riego de la Vega (1572), funda-
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ción del Monasterio Franciscano de San Bernardino de
Siena (1570), fundación del Monasterio de la Encarnación
de las Agustinas Recoletas (1685).

El auge de las industrias de extracción de piedra, fabrica-
ción de tinajas, cererías, elaboración del esparto, tejidos y
la importancia de la agricultura, hicieron que Colmenar de
Oreja fuera, hasta bien entrado el siglo XIX, el segundo
municipio más poblado de Madrid, solo por detrás de la
capital. Y en el orden nacional, ocupaba el vigésimo tercer
lugar, como villa más poblada que capitales de provincia
tales como Gerona o Soria.

En 1922, Alfonso XIII concedió el título de ciudad a Col-
menar de Oreja en premio a los muchos méritos contraídos
a lo largo de su historia, coincidiendo con la prosperidad de
su industria y la pujanza de su agricultura.

Monumentos y lugares de interés

u Plaza Mayor. De edificación iniciada en 1676, la Plaza
Mayor se constituyó en uno de los magníficos ejemplos
de las típicas plazas porticadas castellanas cuando se
finalizó en 1794. Integrada en ella se encuentran la Casa
Consistorial y del Pósito. Su paño sur da a un majestuo-
so conjunto arquitectónico conformado por los Jardines
de Zacatín, la boca del túnel de piedra del mismo nom-
bre (que cruza bajo la plaza de parte a parte), y, los abre-
vaderos. Ha sido el marco de multitud de películas y
series televisivas. En las Fiestas Populares tanto en mayo
como en septiembre, es instalada una plaza de madera
portátil con tendidos, y así poder celebrar en ella todo
tipo de actos taurinos,algo a lo que el pueblo sigue con
gran devoción y tradición..

u Museo Ulpiano Checa. Contiene la más amplia colección
de la obra de Ulpiano Checa (1860-1916), en gran
parte pintura histórica de finales del siglo XIX, pintura
orientalista y obra de género. El edificio, restaurado y
ampliado, tiene su acceso por unos cuidados jardines,
donde además del busto del pintor, se ubica un monu-
mento a los elementos característicos de la ciudad: la
piedra y la tinaja.

u Ermita del Cristo. La ermita del Santísimo Cristo del
Humilladero puede considerarse el tercero de los monu-
mentos más importantes de la Ciudad, patrón de los col-
menaretes. La ermita agrupa distintas construcciones en
distintas épocas; una preciosa capilla del siglo XVI, de
pequeñas proporciones y planta en forma de cruz latina
con una diminuta cúpula sobre el crucero, a la que des-
pués añadieron un camarín por la espalda, una sacristía
en el lateral izquierdo, y unas habitaciones para el cape-
llán en el lateral derecho, antepuesta a la anterior, de
estilo barroco, obra de Bartolomé Valtierra, de amplias
proporciones.

El Convento de la Encarnación del Divino Verbo pertene-
ce a las monjas Agustinas–Recoletas y se conoce en Colme-
nar de Oreja como el Convento de las Monjas, está situado
en la parte norte del pueblo en la recoleta Plaza de la Sola-
na, a la que da frente su fachada principal. La lateral izquier-
da discurre a lo largo del callejón de las monjas. La de la
espalda lo hace por la calle malcasado, y por la derecha ésta

unido a casas de particulares situadas en la calle de las Mon-
jas y del Malcasado. Ocupa 6.750 metros cuadrados y está
compuesta por tres cuerpos y amplia huerta a la espalda,
con un patio o lonja delantero obtenido del retranqueo del
cuerpo central, a cuyo patio se accede por escalinata desde
la Plaza y desde el cual se pasa a cada uno de los tres cuer-
pos. Semejante composición, similar a la del Monasterio de
la Encarnación de Madrid, ofrece a la vista atrayente aspec-
to. Data su construcción de mediados del siglo XVII, aunque
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fue fundado en 1536 y puede considerarse como una
muestra muy significativa y afortunada de la arquitectura
madrileña de la época.

El cuerpo central lo ocupa la bellísima iglesia conventual,
trazada por Fray Lorenzo de San Nicolás, Agustino Recole-
to; su monumental fachada es un hermoso ejemplar del
neoclásico con tres huecos que dan paso a un atrio desde
el que se pasa a la iglesia; la nave central, en forma de cruz
latina, está cubierta con bóveda de cañón, y del crucero se
eleva airosa cúpula con linterna empizarradas por fuera, apa-
reciendo a la izquierda tres pequeñas capillas u otra a la
derecha. Decoran la bóveda buenas pinturas sobre lienzo
representando a San Agustín lavando los pies a Cristo, San
Agustín y el problema de la Santísima trinidad, y San Agus-
tín en éxtasis, y otras pinturas decoran las pechinas de la
cúpula representando a la beata.

Cristina de Espoleto, Santa Clara de Montefalco, Santa Veró-
nica de Binaso y Santa Rita de Casia; a los Pies está situado el
coro alto de la clausura sobre el atrio exterior; a la derecha
una puerta comunica con la clausura y a la izquierda otra con
el Callejón de las Monjas, existiendo a ambos lados un balcón-
tribuna y algunos ventanales correspondientes: los de la dere-
cha a la clausura y los de la izquierda también a la clausura y
anterior mente a la casa-palacio del Conde.

El cuerpo derecho constituye el Convento propiamente
dicho, al que se entra desde el patio que da a la plaza. Está
compuesto por un amplio zaguán, desde el que se pasa al
locutorio y habitaciones de la demandadera y clausura y se
sube a la habitación del capellán.

La clausura es amplia y soleada, aunque ninguna de las
ventanas da a la vía publica, salvo el gran ventanal del coro
alto, rasgado de la fachada principal de la iglesia, que tiene
vistas a la plaza de la Solana. Tiene además otro coro bajo,
sala capitular, sala de labor, 24 celdas, noviciado con tres
celdas y sala que dan a amplio corredor, refectorio y ante
refectorio, cocina, provisoría, torno, locutorio y otras
dependencias, cuatro patios, rodeado el principal de hermo-
so claustro, jardín y huerta.

El cuerpo de la izquierda constituye lo que fue casa-pala-
cio del Conde de Colmenar. Tiene su estrada principal desde
el patio abierto a la plaza y está compuesto de planta baja y
alta distribuidas en amplio salón en cada una y otras habita-
ciones y dependencias, llamando la atención la abundante y
buena herrería en ventanas y balcones al exterior.

En la fachada de la iglesia se conserva en mal estado un
relieve representando la Encarnación y a ambos lados del
mismo un escudo desmoronado y recubierto de yeso, apare-
ciendo otros cuatro escudos mejor conservados encima de
las puertas de entrada situadas a ambos lados del patio que da
a la plaza, encima del balcón-tribuna que pertenece a la casa
del Conde y encima de la puerta de entrada al locutorio.

Los situados encima de la puerta de estrada a la casa-pala-
cio y encima del balcón-tribuna de la misma casa que da a
la iglesia, son escudos simples, en los que ocupan su campo
dos lobos de sable andantes, uno sobre el otro, y tienen
bordura con tres ventanas (conchas) alternando con tres S
el primero y con diez veneras y diez S.S. alternando el otro
y ambos timbrados con corona de marqués. Los situados
sobre las puertas de entrada del convento y al locutorio, son
escudos partidos, con un león en el lado diestro y barras en
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el siniestro y tienen bordura con..., apareciendo timbrados
con corona de marques, se conservan con ligeros deterio-
ros y los dos de la fachada de la iglesia están completamen-
te arruinados y recubiertos con yeso.

El fundador del Convento fue Don Diego de Cárdenas,
señor de Colmenar, y su mujer Catalina Ponce de León, que
en su testamento de 1636 dejó vinculado el Patronato del
Convento al Condado de Colmenar de Oreja, que había sido
creado por Felipe IV en 1625 en la persona de Don Bernardi-
no de Velasco Rojas y Ayala, que luego sucedería en el Con-
dado de Fuensalida, y del que había recibido el de Colmenar
el hijo del fundador, Don Bernardino de Cardanes Velasco y
al que sucedieron los siguientes Condes de Colmenar de
Oreja que también lo eran de Fuensalida y Señores de Oreja:
Don Antonio de Cardanes Velasco, llamado Don Antonio
López de Ayala, Velasco y Cárdenas, al suceder en el de Fuen-
salida; Don Félix López de Ayala, Duque de Atrisco; Don
Manuel López de Ayala, Marqués de la Alameda; Don Juan
Bautista Centurión Fernández de Córdoba, Marqués de Este-
pa; Doña Francisca de Paula Benavides Fernández de Córdo-
ba, Duquesa consorte de Frías, en quien se extingue en 1837
la jurisdicción señorial sobre Colmenar de Oreja y Oreja y
posiblemente el Patronato del Convento.

La construcción del Convento, con su Casa-Palacio aneja,
proyectada por el Arquitecto Agustino Fray Lorenzo de San
Nicolás, la comenzó el primer Patrón y II Conde de Colme-
nar, Don Bernardino de Cárdenas Velasco, y la concluyó por

el año 1662 su hijo, Don Antonio de Cárdenas Velasco. En
1688, la comunidad estaba compuesta por tres religiosas
que llegaron del Convento de Cazorla, Madres María de San
Juan Bautista, superiora, Juana María de los Ángeles, sub-
priora, y la hermana Asensia de la Purificación. Donada. En
1787 ampliaron la iglesia con capillas y las religiosas llegaron
a ser veintidós.

En su día se sugirió que los relieves de la fachada de este
convento, podían ser de Riera por su semejanza con el que
decora la fachada de la Encarnación de Madrid, de su auto-
ría, pero según informaciones posteriores, se confirma que
los primitivos fueron destruidos en 1936 y los que ahora
ostenta este convento son obra posterior pero sin duda
tomando como modelo el madrileño

Iglesia de Santa María la Mayor

La iglesia fue construida por la Orden de Santiago, en el
segundo tercio del siglo XIII, fue ampliada durante la segun-
da mitad del siglo XVI. Fue fundada en 1171 por Pedro Fer-
nández de Fuentecala (1170-1184), primer maestre de la
Orden de Santiago, perteneció a la misma hasta 1540. En
1885 paso a formar parte del Arzobispado Madrid-Alcalá.

La vieja iglesia del siglo XIII tenía una planta externa e
interna en forma de cruz latina y con pétreo cariz externo de
fortaleza y porte interno gótico. Se accede a ella por tres
portadas de orden jónico, toscano y dórico.

Iglesia de Santa María la Mayor, de Colmenar.



Debido a la ampliación perdió la fachada central y el primer
tramo de los laterales o parte inferior del brazo vertical de la
cruz, ensamblándose en lo que quedó en pie la monumental
ampliación del siglo XVI, con lo cual quedo formado el gran
conjunto arquitectónico que ha llegado a nuestros días.

Está compuesta de una nave central larga y anchurosa a la
que cruza en su penúltimo quinto otra nave más corta y de
análoga anchura, acompañándola en sus tres primeros quin-
tos otras dos naves laterales de media anchura separadas de
ellas por esbeltas columnas exentas, en las que, así como en
las encajadas en los muros y sus ángulos, apoya una serie
de arcos apuntados sobre los que descansan las cuatro
bóvedas de crucería que cubren la porción más antigua y los
nueve casquetes esféricos que cubren la porción menos
antigua.

A la iglesia se puede acceder por tres portadas abiertas: La
fachada central o de poniente de estilo jónico con pináculos
(1614); en la fachada lateral de mediodía se encuentra la

segunda portada en estilo toscano (1615) en ella encontra-
mos una escultura de San Bernardino de Siena; en la facha-
da lateral septentrional se abre la portada en estilo dórico
romano rematada con bolas escurialenses.

A los pies de la nave lateral izquierda, con la que se comu-
nica por amplio portón, está situada la torre de porte herre-
riano, compuesta de cuatro cuerpos de sillería y cubierta
por capitel de pizarra que data de principios de 1932 y que
sustituyó al primitivo, consumido en 1886 por el pavoroso
incendio del 21 de agosto. Su altura es de 62 metros,
correspondiendo 40 a la fábrica y 22 al capitel, se compone
de cuatro cuerpos de sillería en piedra de Colmenar y sus
muros tienen un ancho de 2,5 m. En el último cuerpo se
encuentra el campanario con ocho arcos abiertos a los cua-
tro vientos que alojan 8 campanas (Cinganillo de 250 kg,
Agustina de 300 kg, Stª Mª la Mayor de 500 kg, María 700
kg, Soledad de 1,403 kg, Pilarica de 1.190 kg, Teatrera de
664 kg y Amparo de 355 kg), al que se sube por una esca-
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Mercadillo medieval en Colmenar. Aves de cetrería en el mercadillo.



lera de caracol de 88 peldaños de piedra, encajados en el
muro, a los que siguen 77 de madera), y desde el cual se
divisa en una amplia vista panorámica que incluye los pue-
blos de Santa Cruz de la Zarza, Villarrubia, Noblejas,
Ocaña, Oreja, Chinchón, los montes de Toledo y la sie-
rra de Guadarrama. En la planta de cornisas se halla insta-
lada la maquinaria del reloj público cuyas cuatro esferas
asoman por el capitel. Las trazas de la torre y portada se
deben al arquitecto escurialense Juan Herrera, aunque no
se han encontrado ningún dato que lo respalde y las del
capitel nuevo son del arquitecto diocesano Miguel Durán,
siendo desconocido el autor de las obras del siglo XIII.

El altar mayor se encuentra situado en la cabecera de la
nave central, obra del arquitecto Cristóbal Adonza con su
retablo y presbiterio al cual se puede acceder mediante 11
peldaños de piedra, encontrándose debajo de este, a nivel
inferior del piso, la sacristía, se baja a esta por 8 peldaños
encajonados, ofreciendo el cubrimiento de estos sendas
balconadas laterales que vienen a ser a modo de prolonga-
ción del presbiterio a uno y otro lado.

Las pinturas que decoran las paredes laterales del pres-
biterio de finales del siglo XIX, la Anunciación y La Presen-
tación, son del pintor Ulpiano Checa.

Capilla del obispo de Fosant fundada para su enterra-
miento, por Don Pedro de León, obispo de Fosanno en el
Piamonte y natural de Colmenar de Oreja. Contiene el
sepulcro del Obispo, que consta de un nicho semiesférico
y de una estatua orante de alabastro del obispo, decapita-
da en 1936. La capilla se encuentra cerrada por verjas de
hierro. La capilla del perdón, llamada antes de San Anto-
nio y al comienzo del Amparo, fue fundada por la Cofra-
día de Nuestra Señora del Amparo, de la que era Alcalde
Prioste Don Bernardino de Cárdenas y Velasco, conde de
Colmenar de Oreja, cuando se contratan en 1647 las últi-
mas obras. Su planta en el interior es de cruz griega y en
el exterior adopta forma poligonal, con cúpula octogonal al
igual que la linterna que remata en un pequeño capitel con
gran bola. Las trazas pertenecen al arquitecto agustino
Fray Lorenzo de San Nicolás, autor también de las del
convento de la Encarnación o de las monjas, estando con-

Burritos, en la Plaza Mayor de Chinchón.
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siderada esta capilla como un precedente de la iglesia de
San Plácido de Madrid. El autor fue Francisco de Verbelis
y la pintura de Juan Solís. En la capilla existía un retablo des-
aparecido en 1936 atribuido a Churriguera. La entrada esta
cerrada por unas rejas de hierro hábilmente trabajadas por
Antonio de la Vega.

Empezaron las obras de restauración en el 2001 y se han
ido desarrollando en varias fases hasta el 2007. Estas obras
de restauración han sido realizadas por la Dirección General
de Patrimonio Histórico. Las obras han supuesto una inver-
sión total de 841.591,56 €.

CHINCHÓN

Fuimos a comer a Chinchón, a muy pocos kilómetros, en
un agradable restaurante, al aire libre para una buena parte
de los comensales. Al terminar, un breve paseo por este

pintoresco pueblo. Recogemos aquí alguna información de
la Plaza Mayor.

u Plaza Mayor. De arquitectura popular, la Plaza Mayor de
Chinchón es una plaza clásica de la Edad Media. Las pri-
meras casas con soportales y balcones se construyeron
en el siglo XV, y quedó totalmente cerrada en el siglo
XVII. Tiene una forma irregular y una estructura sencilla,
clara, ordenada y jerarquizada. Los edificios son de tres
plantas, con galerías adinteladas y 234 balcones de
madera denominados claros, sustentados por pies dere-
chos con zapatas. Desde su construcción, la plaza ha
albergado numerosas actividades: fiestas reales, procla-
maciones, corral de comedias, juegos de cañas, corridas
de toros, ejecuciones, autos sacramentales, actos religio-
sos, políticos y militares, plató de cine (por ejemplo, en
la escena taurina de la película «La vuelta al mundo en 80
días»). l

Conchita y Pilar.

Mari Sol, Mari Carmen, María Elena y Antonio.

En el «Jardín de la Condesa».

Nieves.


